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Buenas tardes a todos, compañeros y compañeras. 

Me toca hoy hablar de bienestar y empleo. Creo que son dos temas 

sustancialmente relacionados y, por lo tanto, del buen comportamiento del 

empleo es condición necesaria para el bienestar social. Lo hemos comentado 

muchas veces, pero conviene insistir en lo que ha pasado en esta legislatura en 

términos laborales. Porque por mucho que lo repitamos parece que no lo 

quieren oír. Da la sensación… como si un par de cifras no tan buenas como las 

espectaculares que hemos tenido a lo largo de todo este periodo pudiesen 

empañar lo que ha sido. Es verdad que las últimas cifras no son tan buenas, 

pero hemos tenido en cuatro años tres millones de ocupados más en este 

periodo, sin duda alguna una cifra histórica. Podemos hablar de la legislatura 

del empleo durante este periodo. Tenemos dos millones y medio más de gente 

que trabaja como activos que están en disposición de trabajar y a mí eso me 

parece incluso más importante. Tenemos más de veinte millones de ocupados. 

¿Esto de qué es consecuencia? De que hay más gente que en España está en 

condiciones de trabajar. Indudablemente la inmigración ha jugado un 

importante papel. Pero hay más cosas: hay más españoles que quieren trabajar, 

la tasa de actividad ha aumentado tres puntos, hasta el 73% y hay gente que 

además de querer, trabaja: la tasa de ocupación ha aumentado más de cinco 

puntos. Todo ha llevado una caída del paro espectacular, medio millón de 

personas desde el año 2004 y eso supone que hemos llegado a una cifra 

histórica. 

 

Cuando dicen “qué mala cifra, que el paro ha subido algo como consecuencia de 

la ultima época… es verdad que no es una buena cifra. Si estamos en 8% del 

paro y sube algo, y estamos en el 8,5%, 8,6% es mala cifra. ¿Pero os acordáis 

cómo estábamos cuando entramos en el gobierno? El paro estaba en el 11,5 %% 



y esa cifra era buena y la de ahora es mala. En definitiva, los datos cuando los 

comparamos en términos de lo que está pasando ahora, a pesar de las 

turbulencias que vivimos y lo que heredamos creo que es una situación 

claramente, infinitamente mejor. 

Eso no quiere decir que tengamos que estar satisfechos, hay muchas cosas por 

hacer. Todavía tenemos un nivel de temporalidad excesivo, existen formas 

mejores de combinar la necesidad de la flexibilidad del empresario y el deseo de 

estabilidad de los trabajadores, parte del empleo creado es en puestos de trabajo 

con salarios bajos y con reducida cualificación y todo esto afecta a los salarios de 

nuestra gente y afecta a las necesidades de la política social. 

Esta situación que siempre dicen que es consecuencia de lo heredado… por 

cierto, de lo que se hereda o lo que heredamos nosotros (no lo que heredaron 

ellos en otras circunstancias), pero sí es verdad que yo creo que no es sólo lo 

heredado. Tenemos unas instituciones y un mercado laboral que han ayudado al 

dinamismo del empleo pero sobre todo lo que ayuda al empleo es la actividad 

económica y esa actividad es consecuencia, lo digo siempre porque es un tema 

fundamental para entender por qué estamos bien situados de cara al futuro, y es 

que hemos invertido el 30% del PIB, prácticamente en todos estos años… 30% 

de inversión del PIB más 3 millones de nuevos puestos de trabajo es la España 

radicalmente diferente y mejor preparada hoy que la que encontramos hace 

cuatro años. 

Desde luego, que la gente haya invertido no es consecuencia de la herencia del 

pasado. Es consecuencia de la confianza en el futuro. Es confianza en lo que se 

ha hecho y es confianza en los buenos fundamentos de la economía y es 

confianza en muchas otras cosas. 

Confianza de empresarios y familias en la buena gestión de la economía. Pero 

también buenos resultados de las finanzas públicas. ¿Qué quiere decir esto? 

Esto quiere decir dos cosas: Nadie puede pensar en este país y en estos 

momentos que vamos a retraerle recursos en el futuro porque tenemos 

necesidad como Estado, como Gobierno, para nuestras obligaciones futuras, 

nuestras políticas futuras de obtener más recursos… Todo el mundo sabe que 



tenemos dinero suficiente para hacer lo que tenemos que hacer. Vamos a 

mantener e incluso ampliar toda nuestra política de infraestructuras que ha sido 

realmente espectacular estos años y al mismo tiempo vamos a seguir y financiar 

cómodamente todos los compromisos políticos que no sólo hemos adoptado a lo 

largo de estos cuatro años sino los que vamos a adoptar como consecuencia del 

programa que hoy discutimos. 

Y todo eso se va a hacer sin ningún problemas porque hemos sido capaces de 

mantener una política, en mi opinión, compatible o compatibilizando el 

crecimiento con las políticas sociales. Pero también hemos puesto reformas 

intensas y meditadas con las políticas sociales con un procedimiento claro de 

rendición de cuentas ante los ciudadanos. Ya sé que a todos nos preocupa qué va 

a suceder a partir de ahora. Es verdad que el entorno internacional es 

complicado. Hay problemas económicos y financieros en el mundo, ha 

aumentado mucho el precio del petróleo, sobre todo nos preocupa la situación 

en que se ha producido en EEUU y en el mundo internacional y es verdad que se 

traslade a otras partes del mundo la volatilidad bursátil… 

Es verdad que el otro día decía yo que no había que exagerar por la caída de las 

bolsas, poco después lo decía el Banco Central Europeo e inmediatamente 

después se echaron encima diciendo aquí lo que hacen es no reconocer cuáles 

son las realidades. Dos días más tarde las circunstancias cambian. Estas cosas 

hay que verlas con tranquilidad y cierta distancia. 

 


